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Un mensaje navideño del p. Angelo 
 

Es un hecho, la pandemia ha afectado a todas las personas de todas las naciones del mundo. 
Nuestra Navidad 2020 no es una excepción. La Navidad de este año es extraordinaria en muchos 
sentidos. Hemos escuchado de las noticias, las redes sociales o incluso de nuestra experiencia 
personal las desgarradoras historias de pérdidas en la vida de muchos. Perder sus trabajos, perder 
sus hogares, perder sus negocios, perder a sus seres queridos y muchos más. Todo muy trágico y 
triste. Uno puede pensar, ¿alguna vez habrá luz al final de estas terribles situaciones en las que 
nos encontramos? En la gracia y la luz de nuestra fe cristiana, creo firmemente que la respuesta 
es: ¡SÍ! Creo esto porque incluso en medio de esta pandemia, la bondad sigue siendo evidente a 
nuestro alrededor. No solo bondad humanitaria, sino más importante aún, la "Bondad del Señor". 
Estos son evidentes a través de nuestros dedicados profesionales de la salud que están al frente 
de la pandemia, a través de organizaciones e instituciones que abogan por la igualdad, la 
armonía, la justicia y el bien común, a través de individuos y grupos que apoyan a sus 
comunidades locales y muchos más. 

A lo largo de los años, sabemos que el "espíritu navideño" se trata de dar y servir a los demás. 
Para compartir lo que tenemos con los necesitados. Pero más que nunca, debemos seguir siendo 
conscientes de que el "Espíritu de Navidad" se trata de dar el yo de nuestro Dios en Jesucristo a 
toda la humanidad, mostrándonos que Dios es fiel a su promesa de enviar a Jesús para sanarnos 
de nuestras luchas sean las que sean. Somos nosotros los que recibimos primero de Dios al 
darnos a Jesús. A su vez, nos convertimos en dadores de Jesús unos a otros. 

El término “La nueva normalidad” ha sido acuñado y utilizado por muchos probablemente para 
dar sentido, o al menos encontrar significado, a todos los desafíos que surgen durante estos 
tiempos desafortunados. Creo, a través de nuestra perspectiva de fe cristiana, la “Nueva 
Normalidad” es la profundización de nuestra relación con Jesús. Que en nuestros tiempos 
modernos, la antigua promesa de Fe, Esperanza y Amor continúa prosperando en nuestra historia 
humana tanto en los buenos tiempos como en los malos. 

¡Sigamos mirando hacia la luz de Jesús en nuestras vidas y en el proceso, convirtiéndonos en esa 
misma luz para guiarnos, servirnos y amarnos unos a otros, especialmente en estos tiempos 
desafiantes! 

¡Que el Espíritu bondadoso y generoso de Dios esté con todos nosotros, no solo hoy, sino por 
toda la eternidad! 

¡Feliz Navidad a todos! 

En los corazones de Jesús y María, 
P. Angelo, Pastor 


